LOS DONES
El Espíritu no es una simple fuerza; es Dios mismo en cuanto comunicado, presente y activo en nosotros. Es Dios como amor activo en nosotros. Que escudriña las profundidades de Dios, funda una comunión entre Dios y los hombres y entre los hombres;  testimonia a nuestro espíritu que somos hijos de Dios; grita en nosotros  Abba, Padre, entra activamente en la historia de la salvación haciéndonos conocer la voluntad salvífica de Dios (I Cor. 2,10-14), interviene ante Dios en nuestro favor.  

Este Espíritu es para nosotros un “don”, pero no como una cosa que se nos da, sino como alguien que se da a sí mismo gratuitamente, porque, en el Espíritu, Dios se entrega a sí mismo y distribuye las Gracias como Él quiere (I Cor. 12, 11).    

Los Dones del Espíritu Santo no son un dogma, sino una Teología. No son operaciones de la gracia, ni carismas, ni virtudes, sino algo específicamente distinto de las restantes comunicaciones del Espíritu. Los dones son disposiciones permanentes  que hacen al cristiano fácilmente movible por inspiración divina, o por el Espíritu Santo, fácilmente predispuesto a seguir la inspiración del Espíritu. La gracia y la caridad se presuponen para la existencia de los dones, porque nos unen a Dios mismo. Por eso no tienen nada por encima de ellas, aunque los dones están para hacer posible su ejercicio perfecto. Solo Dios puede guiarnos para que podamos alcanzar su herencia, su felicidad y su gloria, es decir a Él mismo. Dios nos puede hacer actuar divinamente, pero somos nosotros quienes actuamos, rebasando el modo humano por los dones del Espíritu Santo que nos permiten seguir rectamente el instinto divino.

Los dones los recibimos en el Bautismo  porque pertenecen al orden de la santidad o caridad. Los dones son distintos de las Virtudes porque perfeccionan el ejercicio de las mismas.

Las virtudes son hábitos sobrenaturales que nos permiten realizar los actos correspondientes a las mismas, a la fe, la esperanza y la caridad.  Son la gracia más grande  que el Espíritu  Santo derrama sobre nosotros. Para una mayor plenitud de su ejercicio, es necesario que Dios mismo se inserte en su juego, creando en el alma  una disponibilidad habitual, un hábito, a recibir de él una moción que nos haga  ejercer las virtudes, en primer lugar la caridad, de un modo superior al humano, por un impulso recibido del Espíritu.

 La Fe pertenece al orden del conocimiento, ella nos guía a hacia Dios, aunque de un modo imperfecto, el don de la fe hace perfecto el ejercicio de la virtud de la fe. La fe nos adhiere a Dios, nos hace descubrir a Jesús como resucitado, presente y cercano a nosotros.
La Esperanza es la certeza del conocimiento del poder de Dios, como nos lo manifestó Cristo el Señor, que nos puede transformar en nuevas criaturas, por el amor gratuito que nos manifestó, porque nos dijo, el que crea en mí, aunque muera, vivirá, aunque en la muerte perdamos nuestra visibilidad, nuestra presencia permanecerá, con el don de Dios la esperanza se transforma en una certeza total, que nos hace esperar, sin imperfección alguna las promesas de Cristo para nosotros, el conseguir la felicidad perfecta junto a Él, en la casa del Padre.

La Caridad nos une a Dios desde el Padre y el Hijo en el Espíritu, la caridad es unión y comunicación del Padre con el Hijo en el Espíritu.
Carismas son gracias especiales que Dios nos da para poder realizar la misión  que el Señor nos ha encomendado. Por ejemplo las gracias de estado: sacerdotal, matrimonial, predicación, etc. Son manifestaciones del Espíritu para construir la comunidad.  No pertenecen  necesariamente al orden de la santidad, aunque es muy difícil que  Dios dé un carisma a alguien sin antes haberle preparado en la santidad. Si el carisma fuera una “posesión” no escucharíamos al Espíritu.
Habilidades particulares. Las actividades ordinarias que hacemos en la vida las puede utilizar el Señor para elevar sus límites naturales en orden a la inserción de las mismas en el modo particular de protagonizar  mi historia cristiana. 
 Los siete dones.

 El origen de la teología de los dones está en el texto mesiánico de Isaías 11,1-2: Saldrá un vástago del tronco de Jesé,..... Reposará sobre él el espíritu de Yahveh: espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y de temor de Yahveh. 
Santo Tomás cita frecuentemente la enseñanza de San Pablo (Rom. 8, 14) “porque todos los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios, estos son hijos suyos”.   

DON DE INTELIGENCIA O DON DE ENTENDIMIENTO: Este don nos permite percibir intuitivamente, sin discurso o raciocinio alguno la intimidad de las verdades sobrenaturales. Perfecciona la fe, porque ésta no nos da una evidencia interna de los misterios sobrenaturales, sino una evidencia externa a los mismos, es una evidencia de autoridad. La posesión de este don podemos alcanzar lo inefable e indecible de Dios con un sentido agudo de la trascendencia. Se nos puede revelar con él, con unción, una frase de la escritura, una parábola, una figura, etc.

DON DE CIENCIA: Este don también perfecciona la Fe. Con él tenemos una intuición aguda de las verdades de la fe, pudiendo emitir un juicio seguro, cierto sobre esas verdades distinguiendo las cosas de la fe de las que no lo son.  La finalidad de este don  es el juicio sobre las verdades de la fe,  las cosas divinas, por las causas segundas, por las cosas creadas, por los acontecimientos de la vida, hechos naturales;  por él nos adherimos a las verdades de fe  y rechazamos  las contrarias a la  misma.  Este juicio no es discursivo, es intuitivo, experimental, por connaturalidad;  permite a los cristianos  intuir si una verdad entra o no en el dominio de la fe.
DON DE SABIDURÍA: Perfecciona la Fe porque es un don de conocimiento de las cosas divinas  por sus altísimas causas, contemplamos rectamente las realidades divinas, por las reglas divinas. Conocemos las cosas de Dios como Dios las ve, podemos llegar a Dios en si mismo; el objeto de referencia de este don es Dios mismo, y como causa la caridad. Con esta visión divina de las cosas se puede vivir como Cristo vivió; se puede amar a los  enemigos y entregar nuestra propia vida.   Como es un don sabroso y experimental perfecciona más directamente la caridad, por lo que Santo Tomás consigna este don como propio de la caridad.  La caridad  afectiva, el corazón quien es movido por el Espíritu a penetrar y enjuiciar cuanto se relaciona directamente con Dios.

DON DE CONSEJO: Mediante él la prudencia alcanza su plenitud. Es como un instinto sobrenatural que me dice como debo comportarme en tal situación, que camino seguir con rectitud para hacer lo que Dios quiere. En los grupos de oración  nos ayuda a discernir rectamente, según la voluntad de Dios, los comportamientos y  como debe caminar el grupo. Este don nos permite aconsejar, conciliar la verdad con la caridad, guardar un secreto.
DON DE PIEDAD: Con el instinto divino de este don sentimos con unción a Dios como Padre, tal como se ha revelado en Jesucristo, le amamos  como dador de nuestro ser de hijos suyos y hermanos de todos los hombres. La virtud de la Justicia nos hace dar a cada uno lo que le pertenece.  El don de piedad nos permite superar la justicia  desde la experiencia intuitiva de nuestro ser divino de hijos del Padre Dios.
DON DE TEMOR: Nos sometemos a Dios como nuestro creador, corresponde a la virtud de la esperanza que la ayuda de Dios no nos va a faltar nunca. El temor va más bien en la línea de la filiación, de no perder a nuestro Padre creador. Esto nos sirve para hacer siempre lo que Dios quiera, haciéndonos vigilantes para no perder la sensibilidad de Dios.
DON DE FORTALEZA: Eleva en nosotros la virtud de Fortaleza, con una confianza invencible para realizar con instinto divino grandes empresas, soportando pruebas y sufrimientos, superando  todas las dificultades.

